VII. Targum Palestinense y exégesis 


El TargPal interesa no solamente a los métodos de interpretación del 
Nuevo Testamento (hermenéutica) como acabamos de ver, sino también 
a la exégesis neotestamentaria propiamente tal. Basta referirnos a las obras 
de M. McNamara, y Le Déaut entre otros. Aquí vamos a dar un ejemplo 
con motivo de haberse publicado en 1971 la tesis de J. Potin de que habla¬ 
remos. 

Es un hecho que Lucas da en Actos importancia especial a la venida 
del Espíritu Santo en la fiesta de Pentecostés, fiesta secundaria en el judaismo 
ortodoxo en el siglo i, omitida en el calendario de Ez (45,18-25), sólo tar¬ 
díamente y rara vez mencionada en el Antiguo Testamento, salvo en los 
textos litúrgicos, poco citada en la MiSná, que no le consagra como a otras 
fiestas, un tratado especial, y, aunque fiesta de peregrinación con Pascua 
y Sukkot, poco concurrida ('). Esta fiesta que conservó en el Antiguo Tes¬ 
tamento su carácter de fiesta agrícola — de la recolección (Ex 23,16), de las 
primicias (Nm 28,26) para F. Josefo y Filón continúa, al parecer, siendo 
fiesta puramente agraria, que se llamó l A$éret por ser «clausura» de la Pascua, 
fiesta esta con la que la de Pentecostés se consideraba unida entre los cris¬ 
tianos — la Pascua duraba siete semanas, o Sabu'ot , hasta Pentecostés — y 
seguramente también entre los judíos (-). ¿Por qué Lucas da tanto relieve 
a la fiesta de Pentecostés? 

La razón la han puesto de relieve R. Le Déaut ( 3 ) y J. Potin. Éste en 
una tesis doctoral presentada en 1968 a las Facultades teológicas de Lyon ('). 
Potin estudia detenidamente el sentido que Pentecostés tenía en el primer 
siglo del cristianismo poniendo a contribución todos los datos de los Tar- 
gumim, especialmente el TargPal a Ex 19 y 20, texto básico de la liturgia 
sinagogal de la fiesta, que considera lo suficientemente antiguo para poder 
haber influido en Lucas. Lo mismo todos los Targumim relacionados de 
una u otra manera con la fiesta. 

Los Targumim de Dt 16,9-12, Nm 28,26-31, Lv 23,15-21, lugares que 
se refieren a la fiesta, por su literalidad apenas ofrecen datos nuevos: no 
aparece en ellos que Pentecostés sea fiesta de la donación de la Ley. El Targum 


(') R. Le Déaut, «Pentecóte et tradition juive», Assemblées du Seigneur , n.° 51, pp 22s. 
( ¿ ) Idem, ib id., pp 24s. 

(’) En el artículo citado en las notas anteriores. 

(') Jean Potin, La Féte juive de la Pentecóte, I. Commentaire; II, Textes (targumiques), 
París, 1971; cf Neophyti I, II, pp 73*s. 
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de Ex 24, aunque no es texto que se leyera en la liturgia de Pentecostés, 
esclarece el sentido de Alianza. La Alianza, la renovación de ésta, es el 
sentido que tomó la antigua fiesta agraria de Pentecostés entre los esenios 
tal cual aparece en el libro de los Jubileos — por tanto, ya desde dos siglos 
antes del Cristianismo — y en los escritos de Qumrán. Esta fiesta de la Alianza, 
también llamada de las Semanas (o de los Juramentos ), era la principal 
fiesta litúrgica para el autor de Jubileos ij). La teofanía del Sinaí y la dona¬ 
ción de la Ley de Ex 19-20 pasa en la tradición esenia o sacerdotal a segundo 
término y se celebra al día siguiente de Pentecostés. En cambio en la tradi¬ 
ción rabínica o farisaica la fiesta empezó a conmemorar sobre todo la teo¬ 
fanía del Sinaí y la donación de la Ley , pasando la alianza a segundo plano: 
se conmemoraba la víspera de la fiesta ( 2 ). 

El Targum de Habacuc 3, que es la haftará de Dt 16, y que se leía en 
la fiesta de Pentecostés y que parece ser muy antiguo pues, según N. Wieder 
y W. H. Brownlee, habría influido en los caps 1 y 2 del PéSer de Habacuc 
de Qumrán— revela una fiesta de Pentecostés no de signo agrícola sino de 
conversión bajo amenaza del castigo escatológico: es un Pentecostés de sen¬ 
tido escatológico ( 3 ). 

El Targum a Ez 1, que también se leía como haftará en Pentecostés 
— aunque, como en el caso del Targum a Hab, no sabemos exactamente 
desde cuándo— es antiguo por su semejanza con diversos temas de Qumrán 
y Apoc. Tiene innegable influjo en el midráS de la Palabra de TargPal a 
Ex 20, aunque no hace mención expresa de la teofanía del Sinaí. 

El salmo 29 por su palabra clave qol (voz) que se encuentra en Ex 19-20, 
probablemente por esta simple conexión vino a ser lectura de la fiesta de 
Pentecostés (cf Soferim 18,3, pasando a Pentecostés del día uno de TiSrí, 
cf TB Ros ha-Saná 30b). El Targum de este salmo teofánico hace mención 
explícita de la donación de la Ley (v 1 la). 

Pero el salmo que más interesa para relacionar Pentecostés de los judíos 
con el Pentecostés de Ac es el salmo 68,19: «Ascendisti in altum, captivam 
duxisti captivitatem, accepisti in donum homines (')» que el Targum al salmo 
traduce: «Tú, profeta Moisés , has subido al firmamento; tú has conducido 
cautiva la cautividad; tú has enseñado las Palabras de la Ley; tú has dado 
dones a los hijos de los hombres». Este Targum habla de Moisés que sube 
al Sinaí y da la Ley: el cristianismo primitivo celebró la Ascensión de Jesús 
el día de Pentecostés (a pesar de que los Ac especifican que subió a los 40 días); 
para ellos la Ascensión de Jesús era réplica de la ascensión de Moisés al 
Sinaí. El Targum añade que Moisés «repartió dones a los hijos de los hom¬ 
bres»: Jesús ascendió al cielo para enviar al Espíritu santo. 

Pablo cita este Targum en Ef 4,8 al hablar de los dones que Cristo re¬ 
parte a los hombres: «Subiendo a lo alto, llevó consigo cautiva la cautivi¬ 
dad; repartió dones a los hombres» ( 5 ). En este texto de Ef 4,8 Pablo probable¬ 
mente no establece paralelismo entre la subida de Moisés y la de Cristo 


(') R. Le Déaut, art. cit.. pp 26s; J. Potin, ob. cit ., I, pp 124-131. 

(*) R. Le Déaut, art. cit., pp 28-30; J. Potin, ob. cit., pp 131-142. 

(•’) J. Potin, ob. cit., pp 180-182. 

( 4 ) Líber Psalmorum, Vaticano, 1968. 

(’) R. Le Déaut, art. cit., pp 32s, J. Potin, ob. cit., pp 193-197; M. McNamara, The New 
Testament..., pp 78-81. 


72* 


INTRODUCCIÓN 


sino entre la subida de Dios y la subida de Cristo, sin embargo, en Rom 10.6-8, 
citando el Targum de Dt 30,13-13, aplica a Jesús lo que el Targum dice 
de Moisés, que sube al Sinaí para buscar la Ley ('). 

Después de estudiar los textos targúmicos relacionados con la fiesta de 
Pentecostés o con su significación, Potin compara la teología targúmica de 
Pentecostés con la teología de fuentes judías no targúmicas: Pseudofilón, 
Josefo, Filón, MidraSim y Talmudes. Éstas fuentes no targúmicas sirven 
por comparación para datar la teología del Targum. El Targum frecuente¬ 
mente sirve de base a posteriores doctrinas rabínicas sobre el contenido 
de la fiesta. Dicha comparación sirve para conocer cómo se interpretaba 
la Biblia en el siglo i en lo concerniente a Pentecostés, y posibilita comparar 
el Pentecostés de Ac con la fiesta contemporánea del judaismo. 

Lo primero que se puede comparar es el tema de la ekklesía , la comuni¬ 
dad santa del Sinaí. La comunidad santa de los primeros capítulos de Ac 
frecuentemente se llama en ellos ekklesía. 

El Israel del Sinaí es una ekklesía , una comunidad «santa». La palabra 
deriva de la LXX: con ella traduce normalmente la voz hebrea cjahak cuando 
tiene sentido religioso (-). Filón (Quis rerum di v. Interes sit , p 251) emplea 
ekklesía para significar la comunidad santa de Israel en el desierto. 

La palabra aramea más frecuente que subyace a ekklesía es kenista que 
traduce asij, l edah , 4 a$eret , qahal. Por lo común, también significa asamblea 
sacra (en TargPal Gn 1,10 se aplica a la «reunión» de las aguas): kenista 
es la comunidad sacra del Sinaí. 

La ekklesía del Sinaí era comunidad sagrada. El pueblo de Israel era un 
pueblo santo ( :i ). Para Amos y Oseas la época del desierto fue la edad de 
oro de Israel. Para el rabinismo lo fueron los cuatro primeros meses tras el 
Éxodo, hasta que adoraron el becerro; el resto fue época de rebeliones, de 
murmuraciones, lo que explica que los Targumim del maná y otros enjuicien 
desfavorablemente, como Esteban en su discurso, la estancia en el desierto. 
El punto focal en el Targum del Sinaí es la donación de la Ley, mas para 
recibirla dignamente, el pueblo debía ser santo: debía estar preparado física 
y moralmente. Los tres meses anteriores a la donación de la Ley fueron 
un noviciado preparatorio. Todo Israel, hombres y mujeres (Ps Éx 19,3), 
juntos cabe la montaña santa; el tiempo en oración (19,8.9; 20,18); un sólo 
corazón (Ps 19,2), un corazón perfecto (19,8; 24,3; Heb 3,1); símbolo de la 
pureza, «blanquearon» sus vestidos (19,14). En respuesta a tan santas dis¬ 
posiciones, Yahweh hizo a Israel propiedad personal (segullá), un pueblo 
de «amados», «otro» pueblo entre los pueblos: un pueblo distinto. 

Las recensiones del Targum especifican de consuno tres privilegios de 
Israel: «Seréis para mi Nombre reyes, sacerdotes, nación santa» (TargPal 


(') Cf S. Lyonnet, «Saint Paul ct Lexégese juive de son temps», M¿tanges Robert , pp 494-506. 

( 2 ) Ekklesía se encuentra particularmente en Dt de LXX; cf R. Bultmann, Theologv of the 
New Testament (trad. ingl.) I, Londres, 1959, p 38. Ekklesía traduce a qahal , al parecer en Eclo. 
y no a l Edah que se traduce por synagogé (Bultmann, ib id.). En Qumrán (4 Qpatr, y en el Péser 
de Nahum) aparece la palabra kenéset , en hebreo, para significar la comunidad de Qumrán o 
de los fariseos respectivamente. Según D. Flusser, Los rollos del Desierto de Judá (en hebreo). 
Univ. Hebrea, Jerusalén, 1970, pp 155s, 'Edah = qahal = kenéset son sinónimos. Significan la 
«Comunidad», como vahad en Qumrán, Kenéset en arameo es kenista. 

( : ‘) Neofiti M dice en Nm 15,40: «y seáis un pueblo de santos para vuestro Dios»; N (texto) 
en Nm 16,3: «porque toda la comunidad, todos ellos son santos». 
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Ex 19,6). Ps describe a los israelitas ceñidos de corona, modo de decir que 
eran reyes. Por ser sacerdotes Moisés escogió para hacer el sacrificio de la 
Alianza del cap 24 a los primogénitos, pues así dicen M y Ps antes de 
haberse construido el santuario el sacerdocio pertenecía a los primogénitos. 

Para expiar los pecados pasados de Israel, antes de ratificar la Alianza 
se hizo un sacrificio de expiación (Ex 24) (*). 

Este sacrificio con que se hizo el Antiguo Testamento o Alianza fue sa¬ 
crificio expiatorio. Heb 9,18-22 subraya claramente el carácter expiatorio del 
sacrificio de la antigua Alianza, carácter expiatorio que tendrá también el 
sacrificio de la nueva Alianza. Pero como un sacrificio expiatorio no podía 
según el Levítico ser sacrificio pacífico o de comunión, O y Ps introducen 
la razón no la ha visto Potin— en Ex 24,8.11 dos atrevidas modificacio¬ 
nes ordenadas a suprimir la comunión, el sacrificio pacífico o de comunión. 
Ex 24,11 habla de un sacrificio de comunión, en el que participó el pueblo, 
que comió y bebió. Donde el texto hebreo Ex 24,8 dice: «Moisés tomó la 
sangre (del sacrificio) y roció al pueblo», O y Ps traducen: «Moisés tomó 
la sangre y roció el altar (no al pueblo) para expiar por el pueblo». Con este 
cambio el pueblo no fue rociado por la sangre y, por tanto, no «comulgó», 
no participó en el sacrificio expiatorio. En Ex 24,11 de nuevo los dos Tar- 
gumim cambian el texto hebreo, pues en vez de traducir literalmente: «(los 
israelitas) comieron y bebieron del sacrificio», traducen: «hicieron como si 
comieran y bebieran» ( 2 ). 

Los demás Targumim mantienen en la traducción el tenor de Ex 24; 
sacrificio expiatorio y de comunión. 

Es posible que las mencionadas alteraciones de O y Ps obedezcan no 
sólo a armonización teológica, sino a polémica con los cristianos que con¬ 
sideraron el sacrificio de la nueva Alianza como expiatorio y de comunión; 
cf la fórmula de consagración de Lucas-Pablo: Tonto to poterion he kaine 
diazeke estin (Le sin «estin») en to emo ai nía ti (Le «en to aimati moa) (Le 22,20; 
1 Cor 11,25) ( 3 ). 

De lo expuesto se deduce que según los Targumim la kenista del Sinaí 
fue una comunidad sagrada, un pueblo santo y purificado por un sacrificio 
expiatorio de todos sus pecados. Las mismas ideas explanadas de diversas 
maneras se encuentran en otras fuentes judías no targúmicas ( 4 ). 

La comparación de esta ekklesía santa del Sinaí con la primitiva comuni¬ 
dad mesiánica cristiana se impone: ésta reza (Ac 1,14; 2,42.46-47) como 
rezó la del Sinaí la semana preparatoria al don de la Ley, detalle exclusivo 
del TargPal. Los primeros cristianos tenían un solo corazón (Ac 1,14; 2,46; 
4,32; 5,12), Israel del Sinaí acampó «con corazón unido» (Ps Ex 19,2). 

La hermandad y la certeza de la reconciliación con Dios era fuente de 
alegría de los cristianos manifestada en ágapes (Ac 2,24) y de Israel a la 
salida del sacrificio de la alianza (Targ Ex 24,11). 

En la ekklesía primitiva cristiana no cabía el pecado: Ananías y Safira 
por mentir o por no condividir sus bienes, pierden los privilegios del nuevo 
Edén: son castigados con la muerte. El pecado arrastra la muerte (1 Cor 2,30; 


(') J. Potin, oh. cit ., pp 201-207. 

(“) A. Diez Macho, La Sagrada Biblia , Ed. Codex, VI, p 134. notas. 

( : ‘) Cf A. Aalen, «Das Abendmahls Opfermahl», NT 6, 1963, pp 128ss. 
(') J. Potin, oh. cit.. pp 207-226. 
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15,56). Los israelitas del Sinai recobraron los privilegios de Adam antes de 
pecar, pero los perdieron tras la adoración del becerro de oro. Pirqe de Rabbi 
Eliezer pondera la santidad de Israel: «Toda esta generación que oyó la voz 
del Santo sobre el monte Sinai era digna de ser como los ángeles del servi¬ 
cio. No experimentaron la polución durante su vida y a su muerte ni gusanos 
ni insectos prevalecieron sobre ellos» ('). 

El nuevo Israel, los cristianos, son como la comunidad del Sinai, sa¬ 
cerdotes y reyes ( 2 ). Pedro (1 Pe 2,4-10), Pablo (Rom 12,1-2) hablan del 
sacerdocio de los cristianos, de un sacerdocio espiritual, no «real». Pero el 
Apocalipsis, que es el libro del Nuevo Testamento más rico en paralelos 
con los Targumim, ofrece la misma tradición que el TargPal; pues en 1,6 
dice: «Y (Jesucristo) nos hizo un reino ( basileian ), sacerdotes (hiereis) para 
Dios»; como la Vulg.: «Et fecit nos regnum et sacerdotes». Esta tradición 
de Apoc y Vulg y de los TargPal se basa en traducir el texto hebreo de 
Ex 19,6 mamléket kohcmim sin tener en cuenta el acento conjuntivo merka 
que liga las dos palabras; LXX, que traduce basíleion hierúteuma , lee las 
dos palabras con acento conjuntivo, lo mismo que 1 Pe 2,9: «Vosotros 
sois una raza elegida, un sacerdocio real , una nación santa». Todos los Tar¬ 
gumim, incluido N, traducen: «Y vosotros seréis delante de Mí reyes y 
sacerdotes»; O traduce «reyes, sacerdotes»; la PeS «un reino y sacerdotes». 

Traducción antigua la de los Targumim, pues Filón (De Sobrietate 66, 
De Abrahamo 56) llama a Israel basíleion kai hierúteuma y 2 Mac 2,17 dice 
que Dios ha salvado a todo su pueblo y ha conferido a todos la herencia 
kai lo basíleion kai to hierúteuma. 

El Libro de Jubileos 16,18; 33,20 se expresa en parecidos términos. 

El Apoc vuelve a hablar de «reyes y sacerdotes» en 5,10: «Y nos hiciste 
para nuestro Dios basileis kai hiereis y reinaremos sobre la tierra» y en 20,6: 
«Y serán sacerdotes de Dios y de Cristo y reinarán con Él mil años»; cf 22,4-5. 

El Nuevo Testamento recalca, por consiguiente, el sacerdocio de los 
cristianos. Adam fue sacerdote antes de pecar, Israel en el Sinaí hasta que 
idolatró; el cristiano, desde que es nueva criatura por el Bautismo ( :l ). 

La realeza de los israelitas del Sinaí — todos recibieron dos coronas, la 
de sacerdocio y realeza— no queda subrayada en los textos targúmicos. 
Daniel 7,13 reconoce la realeza al «Hijo del hombre» de la que participa el 
pueblo de Dios. En la época escatológica Israel será pueblo de reyes encar¬ 
gado de dirigir a los demás pueblos: dominará a los demás pueblos, los 
someterá (Sab 3,8). A veces la Escritura pinta tal realeza y dominio en tér¬ 
minos temporales. 

R. Simeón (MiSná Sabbat 14,4) dice: «Todos los israelitas serán hijos 
de rey», «verdaderos reyes y verdaderos sacerdotes» (Mekilta a Ex 19,6; el 
Documento de Damasco 5,1 aplica a cada israelita lo que Dt 17,17 dice del 
rey; 7,17b: «el rey, es la asamblea») ( 4 ). N a Ex 1,21 dice que Dios «hizo 
(a las parteras israelitas de Egipto) casas reales y casa de un sacerdocio 
soberano. Miriam recibió la corona de la realeza y Yokebed la corona del 
sacerdocio soberano». 


(•) J. Potin, ob. cit.. pp 305s. 

(“) Cf M. McNamara, Targum and Testamenta pp 148-159. 
O J. Potin, ob. cit.. pp 218-230. 

(') Idem, ob. cit., p 228. 
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En estos y otros textos no se explica la realeza de los israelitas, pero 
se afirma tradicionalmente junto con el sacerdocio. 

Sacerdocio y realeza se predican de los cristianos en Apoc 1,6; 5,10. 
Los cristianos reinarán mil años (Apoc 20,6), eternamente (Apoc 22,5). 
Tendrán parte en el trono de Cristo resucitado (Jn 14,2s). Juzgarán con 
Cristo (Apoc 20,4). 

También Pablo enseña la dignidad real de los cristianos: en 1 Cor 4,8 
más que negarles tal dignidad parece impugnar que reinen sin reconocerle 
a él como cabeza de la comunidad de Corinto; en Rom 5,17 afirma clara¬ 
mente: «Si por un solo hombre, por la falta de uno solo, ha reinado la muerte, 
cuánto más por solo Jesucristo reinarán en la vida aquellos que reciben- la 
abundancia de la gracia y el don de la justicia». 

La teofanía del Sinaí es descrita en los Targ a Ex 19 sobriamente, con 
pocos rasgos apocalípticos, que añaden otras fuentes no targúmicas. En Ps 
se dice que la montaña del Sinaí se elevó por los aires. 

La conmoción cósmica del Sinaí tiene su paralelo en la conmoción cós¬ 
mica de las teofanías en general — un elemento de las teofanías, que no 
falta en el Targum, es la inclinación de los cielos — . El paralelo apocalíptico 
de Ac es «el estruendo (ejós) como de viento que soplaba vehementemente» 
(Ac 2,2). El viento es componente de la teofanía de Sinaí según el Targum, 
4 Esdras, Josefo y Pseudofilón. Estos signos apocalípticos («signos en la 
tierra, prodigios en el cielo») son los signos escatológicos profetizados por 
Joel (3,1-5) para el día del Señor, para los últimos tiempos. Son una ame¬ 
naza que invita a la conversión como dice Pedro en Ac 2,14-38 (*). 

Antes de introducir los diez mandamientos, el TargPal ofrece un midrás, 
el MidráS de la Palabra (Dibberá), nombre que en N Ex 20,2.3 significa 
la primera, la segunda Palabra (= mandamiento). Dibberá , aquí y en otros 
lugares de N (Gn 29,10, Nm 7,89, Lv 1,1) o de otros Targumim — en éstos 
suele tener la forma tardía Dibburá de tiempo de los amoreos ( 2 ) — , suele 
usarse cuando se trata de comunicar Dios su voluntad a los hombres. Es 
un término que significa la Palabra de Dios muy personalizada como en 
Is 55,10-11 y Sab 18,14-16. 

Dibberá de Ex 20,2.3 es una palabra justiciera: eso quiere decir que era 
«como flechas, como relámpagos» (N Ex 20,2-3). Y efectivamente a partir 
de la sexta Palabra (= mandamiento), cada Palabra (mandamiento) va se¬ 
guida en el Targum por un castigo. Probablemente a estos mandamientos 
del Targum con sanción se refiere Heb 2,2-3: «Porque si la Palabra trasmitida 
por medio de ángeles obtuvo fuerza de Ley, y toda prevaricación o desobe¬ 
diencia recibió su justa retribución, ¿cómo nosotros escaparemos al castigo 
si menospreciamos tan grande salud?». 

La Dibberá , la Palabra estaba según los Targumim, incluido N, flan¬ 
queada por dos antorchas, una a la derecha, otra a la izquierda. El sentido 
de estas dos antorchas lo da el poema targúmico de las cuatro noches (N 
Ex 12,42), cuando en la cuarta noche refiere que la Palabra caminará entre 
los dos (personajes) y caminarán juntos (N Ex 12,42). Se trata de dos per- 


(') Idem, ob. cit ., pp 231-243. 

( 2 ) Cf M. McNamara, Targum atul Testamenta pp 108-110. Véase, por ej., Gn 28,10: N 
Dbyr*; 264, Nu, R, 110, 440 diversas formas de Dbwr. 
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sonajes mesiánicos, aunque no es claro quiénes sean en concreto: pueden 
ser Elias y Moisés como en la Transfiguración y como en Apoc 11,6. 

Las evoluciones de la Palabra en el firmamento en varias direcciones 
(sobre todo el Targ a Dt 33,2) está en la base de diversas tradiciones judías 
que se refieren a la presentación de la Ley del Sinaí a los pueblos paganos, 
la presencia en el Sinaí de todas las generaciones, la concentración en el 
Sinaí de toda la revelación. 

El MidráS de la Palabra, que sólo se conserva en el Targum, aunque 
hay tradiciones rabínicas sobre ciertos aspectos del MidráS, es, según Potin, 
en conjunto anterior al Cristianismo, contemporáneo del poema de las cuatro 
noches , es ciertamente más antiguo que todos los textos paralelos de la tra¬ 
dición rabínica, en cuya base está. Por lo menos el Apocalipsis emplea, 
como dicho MidráS, la imagen de las dos antorchas; la personificación de 
la Dibberá parece también haber influido en la personalización del Logos ('). 

La tradición judía antigua que la Ley fue revelada a diferentes pueblos 
paganos, que, como hemos señalado, arranca del Targum a Dt 33,2, puede 
explicar el interés de Ac en presentar los fenómenos del Pentecostés cris¬ 
tiano como presenciados por judíos de todos los pueblos: Ac 2,6s: «Al oír 
este estruendo, concurrió la multitud y quedó desconcertada porque los oían 
hablar cada uno en su propia lengua... partos, medos y elamitas...». El 
Targum a Dt 33,2 relata que la Palabra fue a las montañas santas de los 
pueblos vecinos a anunciarse. Los pueblos en el Targum y otras fuentes 
judías son distintos de los pueblos de Ac, pero la intención universalista 
de Ac y de la tradición del Sinaí es la misma ( 2 ). 

La Palabra-fuego del Sinaí corresponde a las lenguas de fuego de Ac 2,3. 
Y así como estas fueron «vistas», también la Palabra del Sinaí fue «vista» 
antes que oída ( :i ). 

Según Ac 2,4 «comenzaron a hablar en lenguas diferentes». No es cuestión 
de glosolalía como en 1 Cor 12-14 sino don de hablar lenguas extranjeras, 
expresión de la tradición judía que en el Sinaí se presentó la Ley a pueblos 
paganos en varias lenguas, en 70 lenguas según Rabbi Yohanán ('). 

Terminemos esta comparación del Pentecostés cristiano y judío con 
estas palabras de R. Le Déaut a guisa de resumen y conclusión: «Tous 
les rapprochements que nous avons notés, avec des degrés de probabilité 
variables, permettent de penser que les Apotres et les premiers chrétiens ont 
compris la Pentecóte comme Yinauguration de FAlliance nouvelle , comme la 
promulgation de la Loi nouvelle annoncée par les Prophétes (cf Heb 8,8-13), 
comme finauguration de la communauté eschatologique , dont Vecclesia du 
désert n’était que l’amorce et la figure, proclamée en presence des répre- 
sentants de toute Phumanité: les 3.000 convertís sont aussi les prémices de 
la grande moisson eschatologique. Sion-Jérusalem est le Sinaí du N.T. ( 5 ); 
Jésus est le nouveau Moise qui, monté vers Dieu, nous envoie PEsprit, 
selon une typologie attestée encore dans Ac 7,17-46». 


(') J. Potin, ob. cit.s pp 245-279. 

( 2 ) Idem, ib id., p 308. 

(') Idem, ib id., pp 309s. 

( 4 ) Idem, ibid., pp 31 ls. 

( ') Cf Heb 12,18-22; Gal 4,21-31; aquí se oponen la Alianza del Sinaí v la de Sion-Jerusalén: 
la nueva Alianza. Sobre la tipología de los dos montes y de las dos Alianzas, cf D. Flusser. 
ob. cit., pp 184-187. 
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«Le récit de la premiére Pentecóte chrétienne a sans doute rassamblé 
deux couches de traditions. La premiére (antérieure á la rédaction des Actes 
vers 65) serait celle des convertís juifs qui ont continué á célébrer la tete, 
pendant un certain temps, avec leurs anciens correligionnaires comme ils 
l'avaient fait pour la Páque, donnant á ces fétes un sens nouveau. La se- 
conde correspond aux idees de la communauté dont Luc fait partie et qui a 
rassemblé les fruits de la réílexion chrétienne sur Tévénement de Penvoi de 
PEsprit, á la lumiére des traditions juives antérieures... Si Pon se refuse á 
admettre une dépendence littéraire directe, le moins qu'on puisse concéder, 
c'est que Ac 2 se comprend plus aisément et plus proiondément sur la toile 
de fond du contexte juif»(‘). 

El libro de J. Potin es un ejemplo de la utilidad del Targum para la 
exégesis neotestamcntaria, y también de la dirección que va tomando tal 
exégesis: buscar el trasfondo judío del Nuevo Testamento. El comentario 
de la Epístola a los Hebreos que acaba de publicar G. W. Buchanan (The 
Anchor Bible, Carden City, New York. 1972) empieza con estas palabras: 
«The document entitled To the Hebrews’ is a homiletical midrash based 
on Ps [SI] 110» (Introduction, p XIX). 


(') Art. cit .. pp 37s. 
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